
1962-68 6 años de servicios 
a l a P r o v i n c i a 

Don VÍCTOR HELLÍN SOL, pasa del Gobierno Civil de Gerona al de Baleares 

Una fecunda labor cuyo alcance y benef ic ios 
s e p r o l o n g a r á d u r a n t e m u c h o t i e m p o 

En sept iembre de 1968 se c ierra un c ic lo impor tan te para la h is tor ia de 
Gerona. 'Un Conseio de M in i s t ros designa un relevo en el Gobierno Civi l de 
nuestra prov inc ia . Don Víc tor Hellín Sol pasaba a idént ico cargo en Baleares, 
había sido designado para ocupar el puesto de pr imera au tor idad c iv i l gerun-
dense en el verano de 1962. Se cerraban así seis años de servicio a la prov inc ia 
de Gerona. Son seis años en los que podemos m i ra r atrás y encont rarnos con 
un enorme resul tado, con una tal cant idad de real idades, de obras, de t raba jos , 
impres ionantes. Creemos que don V íc to r Hellín puede sentirse sat isfecho, y los 
mí l ío rqu ines esperanzados, pues cuentan con leal serv idor a los intereses pro­
vinciales, es decir nacionales, como pocos ha tenido Baleares y ha tenido Gerona. 
No queremos que estas palabras suenen a adu lac ión, vamos a t ra tar de s in tet i ­
zar el t raba jo , la dedicac ión y resultados de estos seis años de servicio a la p ro ­
v inc ia , en la seguridad que nuestros lectores convendrán con nosotros que el 
total C5 f rancamente convincente y poco común . 
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Las comunicaciones 
El señor Hellín comprend ió que había que acudir a las bases; a la infraes­

t ruc tu ra para conseguir dar un impu lso decisivo a la prov inc ia . Las comunica­
ciones gerundenses fueron sacudidas de ar r iba abajo, y si bien es evidente que 
quedan cosas por hacer, el camino está trazado. 

Indudablemente, recordaremos todos al señor Hellín Sol, como el Gober­
nador del Aeropuer to . Una placa de m á r m o l al píe del asta ele la bandera de la 
nueva instalación aérea, nos recuerda la efemérides. Fue el 1 de abr i l de 1967. 
El m in i s t r o del Ai re, teniente general Lacalle Larraga, en representación del Jefe 
del Estado izaba aquella bandera que indica cuando el aeropuer to está en servi­
c io . Con ello cu lminaban años de esfuerzos, t rabajos y preocupaciones sin par 
que ya iniciadas precisamente por la Diputac ión Prov inc ia l , p romo to ra del p r i ­
m i t i vo proyecto de estación aérea, y def in i t ivamente impulsados por el señor 
Hellín cu lm ina ron en aquella ino lv idab le jo rnada inaugura l . Gerona toda respon­
d ió a la llamada de sus autor idades, y mil lares y millares de gerundenses, se 
agolparon en todas las instalaciones del aeropuer to , para tes t imoniar así su 
g ra t i t ud a quienes habían hecho posible aquella increíble real idad, tan sólo tres 
años atrás. Debemos suponer que sería una gran jornada para el señor Hel l in. 
Para él tamb ién signif icaba la cu l t imanc ión de no pocos t raba jos , de muchas 
horas de vela y de gestiones madr i leñas. Ahora desde su nuevo dest ino balear 
sabe que en una hora de avión puede volver a Gerona, merced a la obra por él 
cu lm inada . 

Pero si los enlaces aéreos const i tuyen la comunicac ión del f u t u r o , no se 
descuidaron en estos seis años las comunicac iones, que podr íamos l lamar «tra­
d ic ionales», al con t ra r io . Con igual car iño y posib lemente con mayor esfuerzo, 
el Gobernador C iv i l , con el incondic ional apoyo de la D ipu tac ión , se preocupó 
de todas ellas. 

El p lan del m in is te r io de Obras Públicas para las carreteras de mayor 
t ráns i to . El l lamado Plan REDIA (Red de I t inerar ios Asfá l t icos) debutó precisa­
mente en Gerona. Con él se dotó al t ramo gerundense de la carretera Nacio­
nal II de un piso moderno y adecuado. Indudablemente podemos aspirar a más, 
mientras las autopistas avanzan hacia nosotros, pero dadas las posibi l idades de 
aquel momen to , la carretera de mayor t ráns i to de la prov inc ia y de España, se 
dotaba con el mejor sistema d ispon ib le . 

La obra no se l i m i t ó a unas determinadas mejoras en el piso de la ru ta . El 
señor Hellín pa t roc inó una in ic iat iva del delegado prov inc ia l de Obras Públicas, 
el ingeniero señor Macau, para adornar los p r imeros doce k i lómet ros españoles 
de esta carretera. Y así v imos surg i r , corno e jemp lo ún ico en el país la serie de 
r incones dedicados a las rutas regionales más impor tantes de la península. 
Desde la Mancha a la Costa Brava. También se atendieron los puntos clave con­
cretamente La Junquera, con asistencia del t i tu la r de Obras Públicas y del 
señor Fraga I r ibarne, se pusieron of ic ia lmente en marcha los nuevos accesos a 
España po r La Junquera, capaces práct icamente para sopor tar el t ráf ico de auto­
pistas. 

Don Víctor , v iv ió intensamente los problemas tur ís t icos. Tal vez porque 
llegó a Gerona en pleno verano. Comprend ió inmediatamente la impor tanc ia y 
la trascendencia para la economía prov inc ia l de todo cuanto se relaciona con el 
tu r i smo. Por ello desempolvó un v ie jo proyecto , acar ic iado desde hacia decenios 
por los gerundenses, se trata de la nueva ruta para uni rnos con Francia a través 
de Coll d 'Ares. Y v imos surgi r una de las mejores carreteras internacionales a 
lo largo de toda la f ron te ra pi renaica, se abría así además la l lamada «Ruta del 
Románico», una prueba más del gusto ar t ís t ico del Gobernador . 

Trenes para Gerona 
El dos de j un io de 19Ó4, el por entonces m i n i s t r o de Obras Públ icas, gene­

ral V igón, llegaba a Gerona donde era esperado por el señor Hellín en compañía 
de las pr imeras autor idades prov inc ia les. El general , llegaba en un t ren condu­
c ido por una máqu ina eléctr ica, que hasta entonces debía permanecer en Ge­
rona, mient ras una diesel seguía hasta la f ron te ra . A pa r t i r de aquella jo rnada 
la e lect r ic idad española para t racción de nuestros trenes llegaba a Cerbere. 
Sucesivamente vendría la incorporac ión de las nuevas unidades t ipo tranvía al 
servic io gerundense, y las gestiones de don Víc tor se encaminaron entonces a 
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una nueva meta: conseguir la doble vía a lo largo de toda la p rov inc ia , oi^ra que 
en el momen to de escr ib i r estas líneas esté ya en marcha. 

O t ro aspecto de la acción « fe r rov ia r ia» del señor Hellín, le tenemos en su 
lucha para evi tar la desapar ic ión de otras líneas, tanto de via ancha como de 
vía estrecha. En cuanto a las pr imeras pudo evi tar los malos augurios que pesa­
ban sobre el ramal Renfe de San Juan de las Abadesas. Para todo aquel sector 
ei señor Heliín había pensado en la pos ib i l idad de conseguir el d iscut ido tercer 
ca r r i l , es decir aquel que permi t ie ra llegar hasta Barcelona, y por consiguiente 
s i rv iendo a Gerona, de los trenes europeos, y fue precisamente la admin is t ra ­
ción francesa la que rechazó el proyecto, por cuanto la línea de la «Societé Na-
t ionale des Chemins de Fer Fran já is» , hasta Puigcerdá es de las peores en 
cuanto a trazado, del vecino país. 

Pero la lucha decisiva del señor Hellín fue la defensa para Gerona de los 
trenes provinciales de vía estrecha. Fue el p r i m e r o en reconocer las indudables 
ventajas y posibi l idades que en ellos existen ante el f u t u r o negro e inc ier to de 
nuestras carreteras. 

Impulsó cuantas acciones se gest ionaron en Gerona para conservar las 
líneas de Olot y San Feliu de Guíxols, inc lu ido el decisivo in fo rme sol ic i tado a 
SOFRERAIL, la ent idad francesa que entendió con nosotros de las posibi l idades 
para unas líneas modernizadas y rápidas. Cuando don Víc tor tiene que abando­
nar la prov inc ia para pasar a su nuevo dest ino, puede hacerlo con la t ranqu i ­
l idad de saber que las líneas permanecen, no se han modernizado como él mis­
mo deseaba, pero los trenes siguen prestando su t rad ic ional servicio a la comu­
n idad gerundense. 

Desaparece el fantasma de las inundaciones 
¿Llegará un día en que Gerona no padecerá la endemia de las inundacio­

nes? Contestar a f i rmat ivamente esta pregunta , parece un tanto expuesto y aven-
tu radp. Los más viejos del lugar, recuerdan promesas y hasta t rabajos encami­
nados a ev i tarnos a los residentes de la capi tal y en una ampl ia zona de la pro­
v inc ia, el fantasma de las aguas incontro ladas. 

El señor Hellín, tuvo a poco de estar con nosotros pruebas suficientes de lo 
que podían hacer y causar los ríos gerundenses. La noche del 11 al 1 2 de octu­
bre de 19Ó2, aun le recordamos con sus enormes botas, con el por entonces 
Alcalde de Gerona, hoy Presidente de la D iputac ión , Dr. Ord is , recor r iendo las 
calles inmediatas al Oñar sal ido de madre. Creemos que fue aquella noche cuan­
do tomó la de te rminac ión de que fuera aquella la ú l t ima vez que tenía que po­
nerse las botas a media noche para salir de casa. Y aunque la meteorología se 
las hizo poner en alguna que o t ra ocasión, las soluciones estaban en niarcha. 

Se atacó p r i m e r o en el r ío grande, en el Ter. Las obras h idrául icas regula­
doras fueron alentadas con toda energía, y hoy ya conocemos todos su espléi i-
d ida real idad. El señor Hellín, hombre de Lér ida, prov inc ia rica en toda clase 
de soluciones hidrául icas comprend ió inmedia tamente el valor de lo que se 
estaba haciendo en el Ter. 

Pero, quedaban los o t ros ríos, aquellos que pasan la mayor parte del año 
en un estado de miser ia de corr ientes que da pena verlos. Pero, que un buen 
día sorprenden a todos con sus bravatas. Y desde el «Galligans ciego en f u r o r » , 
al r ío más c iudadano, el Oñar, se encargan de dar grandes disgustos a los ge­
rundenses. De ellos también había que ocuparse, y en verdad que así se hizo. 

El señor Hellín deja una Gerona d is t in ta geográf icamente, o por lo menos 
h idrográ f icamente , a la que encont ró . El Güell ya no desagua donde lo ha hecho 
s iempre, s ino bastante más ar r iba en el curso del Ter, el Oñar tiene ampl ias 
salidas para su agua, y las tendrá más cuando se l ibere def in i t ivamente de la 
presa de Pedret. Y lo que es más impor tan te en su rea l idad, han de jado de ser 
graves problemas para los gerundenses. También aquí el camino in ic iado, me­
d iado si nos apuran , pues aun fa l tan bastantes millones y bastantes t rabajos 
para e l im inar nuevos peligros y estorbos, pero la inacción de decenios se ha 
t runcado en act iv idad posi t iva y creadora. 
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Í7i( lii i'iitrcs/a r/c la Mt'fhílla <U' !ü Proviticin al rticritor D. Jost'- fio. 

El t u r i s m o 

Cualquier Gobernador de Gerona, en los t iempos actuales, tiene que ocu­
parse preferentemente del t u r i smo. Ya hemos señalado, que se t ra ta de una de 
las pr imeras fuentes de riqueza de este país. Son muchas las fami l ias gerundenses 
que dependen más o menos d i rec tamente de la presencia de ex t ran jeros c|ue 
vengan a d i s f ru ta r sus vacaciones con nosotros. Y vienen tantos, que evidente­
mente, crean graves prob lemas y tensiones. Muchas fueron las preocupaciones 
que el t u r i smo p roporc ionó al señor Hellín, posib lemente muchas más que las 
supuestas y conocidas po r nosotros los per iodistas, desde una campaña sobre 
una imaginada epidemia de t i fus, a los traídos y llevados silos de cemento de 
Palamós, la gama de di f icul tades, de cuestiones y tensiones fue ren para todos 
los gustos. Con todas ellas tuvo que navegar el señor Hellín. 

Y se enf rentó a la espinosa cuest ión de las al turas de los edif ic ios de la 
Costa Brava, y nos deja unas ordenaciones que, si se respetan, pueden ser el 
coto ansiado para evi tar nuevos «atentados» como los cali f icara el escr i tor 
Josep Pía. Creemos que es este un aspecto poco recordado pero que puede ser 
más duradero de la acción de estos seis años de regir los destinos polí t icos de 
la prov inc ia don Víc tor Hellín. 

De entre su dedicación a las cosas turíst icas entresacamos la puesta en 
servic io del Parador Nacional de Tu r i smo de Aiguablava, que en su momen to 
fue el único que la Subsecretaría de Tu r i smo tenia en t ierras catalanas. Se 
disponía de los terrenos c'esde hacía años pero fue du ran te los seis que nos 
ocupa cuando la obra fue levantada. 

También en estos años una población de nuestro l i t o ra l , Palamós, rec ib ió 
un poderoso impu lso y reconoc imiento a su tarea en favor del t u r i smo , al obte-
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V i v i e n d a s 

ner el p r i m e r p remio nacional para munic ip ios tur ís t icos. Creemos que e! con­
j un to de las acciones en favor del t u r i smo del señor Hellín y sobre todo sus 
efectos las seguiremos palpando durante años. 

En estos momentos !a montaña de Mon t j u i ch está casi to ta lmente recupe­
rada para la c iudad. En 1962, esta misma montaña era una de las realidades 
más lamentables de la capi tal de esta provine!.a Y j u n t o a Mon t j u i ch otras 
zonas de los alrededores de Gerona, Figueras, O lo t y aun de zonas de la costa, 
se veían con la real idad de las barracas, real idad que sólo tenía una causa: la 
fal ta de \/iviendas económicas y al alcance de las posibi l idades de muchas f a m i ­
lias que se acinaban en estos suburb ios . 

Const ru i r una viv ienda es una tarea que económicamente representa bas­
tante más esfuerzo que d ic tar unas ordenat^izas sobre al turas de edi f ic ios, aun­
que tal vez menos compl icaciones. Dif icultades económicas para las viviendas y 
compl icaciones para l im i ta r a l turas no fa l ta ron tampoco en estos seis años. 

Don Víc tor , y esta es una de sus más caras tareas personales, sug i r ió e! 
«Gerona para Gerona», fue precisamente en aquel inv ie rno de 19ó2, cuando 
Gerona soportaba los resultados de aquellas inundaciones trágicas, que deci­
d ie ron destinarse los esfuerzos de la campaña de Navidad a la ayuda de quienes 
más per jud icados habían sido con ia avenida, los habitantes de la zona de Río, 
que tuv ieron que abandonar, sus pobres viviendas para refugiarse en donde se 
p u d o , la mayoría en los locales de la v ie ja Delegación de Hacienda. Pero era 
una s i tuac ión p rov is iona l , en una prov is ionaÜdad que no debía ser permanente, 
en cont ra de tantos e jemplos , y así se impu lsó el g rupo que lleva el nombre de 
aquella campaña, un g rupo que hoy está al comple to y que puede const i tuya la 
base de expansión de aquella zona ciudadana de Mon t i l i v í . Tal vez los hi jos de 
los que ahora tienen un hogar l imp io y adecuado no recuerden quien fue el 
que impu lsó la const rucc ión de sus hogares, por ello se lo recordamos ahora. 

E l d e p o r t e 

El señor Hellín recibió un día la g ra t i t ud en f o rma de una placa de unos 
deport is tas de los que nosotros l lamamos sin estadios, unos deport is tas s impá­
t icos, sencillos y sin t rast iendas. Ellos, eran los pescadores, v ieron en el señor 
Hellín un hombre que comprendía el depor te . Y no sólo que lo comprendía sino 
que lo p romoc ionaba. 

El con jun to po l idepor t i vo de la Dehesa, se v io enr iquec ido en estos años, 
con una obra que ha repor tado unos beneficios incalculables a nuestro depor te , 
nos refer imos al Pabellón Mun ic ipa l . Pr imera instalación de este t ipo en la pro­
v inc ia , y en cuya gestión tuvo par te d i recta el Gobernador Civ i l . 

Pero, no sólo en la capi ta l , surg ieron impor tan tes instalaciones para el fo ­
mento y práct ica depor t iva . V imos nacer les pr imeras piscinas cubier tas de 
nuestra p rov inc ia , sucesivamente en Olot y Bañólas, lo que pe rm i t i ó a nuestros 
nadadores si tuarse en líneas ascendentes en el comple jo nacional . 

Se impu lsaron las instalaciones del C lub de Tenis Gerona, y de otras ent i ­
dades dedicadas a este hermoso depor te . 

Compet ic iones internacionales de gran categoría v in ie ron a Gerona. De 
permanente recuerdo serán los Juegos de la FISEC, que pud ieron veni r , precisa­
mente gracias a contar con el Pabellón, que fue ant ic ipadamente inaugurado 
para albergar esta compet ic ión in ternac iona l . 

Creemos que el depor te gerundense debe mucho al señor Hellín. 
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El Certamen Agrícola y Comercial 
Las Ferias de Lérida son de las más f i rmes manifestaciones comerciales e 

industr ia les de Cataluña. El señor Hellin las conocía, las había v iv ido en su ges­
tac ión, y en consecuencia conocía también sus secretos, sus di f icul tades y tam­
bién sus enormes posib i l idades. Por ello no quiso que Gerona perdiera este t ren, 
y se reun ió con un grupo de hombres de gran coraje y gran vo lun tad de nuestra 
Gerona, y juntos se propus ieron llevar a fel iz t é rm ino la reest ructurac ión de 
nuestras Ferias de San Narciso en su aspecto de mues t ra r io de las riquezas 
provincia les, regionales y nacionales. 

Así fue como surg ió el l lamado Certamen Agrícola y Comercial que coin­
cide con las celebraciones narcisas. 

Fue necesaria una fuer te invers ión, pero se hizo. Fue necesaria una gran 
conf ianza, y se tuvo. Y as' vemos como el Certamen camina, con paso no apre­
surado, pero seguro, hacia una meta que podemos conseguir: la Feria de Mues­
tras de la Provincia de Gerona. 

Recordamos un paseo por la Dehesa, con el señor Hellin^ pocos meses antes 
de su t ras lado a Baleares. En el recor r ido el señor Alcalde, don José Bonet, 
nos mostraba los t rabajos municipales para me jo ra r este p r imer parque c iu­
dadano. Y cuando llegamos a la zona donde se instala el Cer tamen, se f raguaron 
proyectos para un pabellón permanente, para unas instalaciones f i jas y mejores, 
se notaba a la legua c|ue estábamos ante una de las obras mas caras para el 
Gobernador . Un Gobernador que tuvo un acier to ante todo, al margen de las 
realizaciones mater ia les: saber comprender el espír i tu y la esencia de los gerun-
denses. A poco de estar con nosotros fue un gerundense más, c o m p a r t i ó inquie­
tudes y esperanzas de los que nos asentamos ent re el Tordera y los Pir ineos. 

Correos y Telégrafos 
Si al p r i nc i p i o hemos señalado las preocupaciones de don Víc tor Hellín 

para me jo ra r los sistemas de comunicaciones de Gerona. En un aspecto deci­
sivo también in terv ino en su me jo ra . Nos re fer imos a Correos y Telégrafos, de 
una par te y de ot ra en lo que hace a los servicios telefónicos. Estos ú l t imos 
consiguieron un grado de automat izac ión , que pocas provincias españolas po­
dían ansiar en aquel momento . Ello signif icó un me jo r servic io tanto a los gerun-
denses como a millares de tur is tas que nos v is i tan. Los o t ros servicios, fueron 
impulsados en mejoras de edif ic ios, vehículos, telet ipos y personal , de f o r m a 
que el camino recor r ido en estos seis años de presencia y actuación del señor 
Hellín, todos estos sistemas de comunicaciones han su f r ido una revoluc ión tal 
que en nada nos recuerdan lo que teníamos en 1962. 

Su diálogo con los periodistas 
No queremos te rminar este apresurado recuerdo al Gobernador que se nos 

va, sin rememorar sus relaciones con los medios in fo rmat i vos , en cuyo diálogo 
se man tuvo de f o rma ecuánime y devota. También durante su mandato, hubo 
sensibles mejoras en todos los medios de comunicac ión social . Nuestro único 
d ia r io se instaló de fo rma adecuada y si tuándose en puesto p r ima te de la prensa 
catalana, no barcelonesa. Surgió una nueva emisora en nuestra c iudad , nuevos 
t í tu los de semanarios nacieron en toda la prov inc ia . Y en general puede decirse 
de don Víc tor , que fue hombre amigo de los per iodistas, para nosotros era, 
lógicamente una de sus mejores cual idades. Y conf iamos que en esta hora de 
despedidas se lleve él también a Baleares un grato recuerdo de los in formadores 
gerundenses, como nosotros lo tenemos de este Gobernador . 

J . VÍCTOR GAY 
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